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Prólogo


Vivimos verdaderamente en un tiempo como jamás había existido, ni antes ni después de que Jesús, el Cristo, pasara por la Tierra. El Espíritu de Dios, que llama a cada uno de Sus hijos, derrama Su palabra de la Verdad en una plenitud hasta ahora nunca vista. De este modo, a cada persona, a cada alma le es posible seguir el camino de regreso a la casa del Padre, que se enseña en todos sus detalles.

Esto sólo ha podido ser posible porque Él tiene en este tiempo a disposición a una mensajera de la luz en traje terrenal, quien transmite la palabra de Dios de forma directa, y fuera de esto indica a cada persona de buena voluntad el camino a la libertad, en tanto que a la vez Él le muestra los pasos a dar para que amplíe su consciencia. Es Gabriele, la gran profeta de Dios, que desde hace más de 35 años está incansablemente a Su servicio y al de sus semejantes, sus hermanos y hermanas.

Desde la fuente del amor y de la sabiduría divina, Gabriele nos trae en este libro las grandes relaciones cósmicas, y especialmente el significado de estas férreas legitimidades para la vida de cada persona, de cada alma en particular. 

Quien se ocupe de todo esto, lo analice concienzudamente y capte cada vez más el contenido, con seguridad que tratará con más cuidado y más conscientemente su vida, más bien, toda forma de vida.






A modo de introducción


En este libro se nos introduce de manera muy particular en legitimidades de la vida, que nos abren nuevas dimensiones de la existencia. Las relaciones universales entre el microcosmos y el macrocosmos se exponen de tal modo, que dan a conocer ampliamente los procesos legítimos que constituyen la base de toda vida. Quien no sólo lea el contenido de este libro, sino reflexione sobre él y lo relacione con todo lo que cada uno vive a cada instante, hará propios nuevos conocimientos, cuyo amplio significado es de un valor incalculable para la realización de su vida. 

En él nos enteramos de que todo lo que como seres humanos sentimos, pensamos, decimos y hacemos, no sólo se graba sin cesar en el microcosmos «hombre», sino que está en comunicación constante con otras fuentes de registro en el macrocosmos de materia burda y más allá en un macrocosmos de sustancia más sutil.

También la ciencia moderna aprovecha y utiliza los conocimientos sobre las capacidades de almacenamiento de datos, de comunicación y sobre la ley de emitir y recibir.

Como nunca antes en la historia de la humanidad, ella emplea los recursos que se basan en una copia burda, en una utilización opuesta de las legitimidades cósmicas. Posibilidades astrales, que en parte hacen que se abran abismos, ofrece Internet. Más de un usuario que lo utilice crea en Internet un espacio para mundos artificiales en los que penetra para llevar una especie de segunda y equívoca vida que no le pertenece, en un mundo imaginario virtual. En estos mundos virtuales, las personas se engañan con un irreal pero para ellas nuevo perfil de personalidad, una nueva identidad que no concuerda con su auténtica identidad humana. Ellas conforman y almacenan grabando en sí una constelación ideal de rasgos personales y cualidades de carácter de una personalidad virtual, en la que, de modo semejante a como en la vida física, luego se mueven y a través de la cual se comunican y obran. Todos sus movimientos, todas sus comunicaciones, todo aquello que se construye sucesivamente y se amplía constantemente, queda grabado minuciosamente en el gigantesco sistema de registro de Internet. Todo movimiento deja huellas que permiten en todo momento deducir cuál es el autor que ha introducido los contenidos en la red.

Así se origina una red de comunicación gigantesca y de datos que están entrelazados, en la que se forman redes de contacto de personas virtuales que allí actúan, se mueven, se comunican y se comportan tal como sucede también en el mundo material. Aunque al usuario le parezca real, para personas con una forma de pensar recta tendría que estar claro que este mundo aparente es irreal, y que tarde o temprano conduce a graves complicaciones, pues en su ilegitimidad es lo contrario de la vida personal y humana actual. Él excluye la comunicación con la identidad anímica que ha traído. Permítanme decir que este trajín virtual es el sedimento, la escoria de Satanás. Nuestro mundo está entretejido de forma semejante para aquellos que no se conocen a sí mismos. 

Muy pocas personas saben quiénes son, y menos aún de dónde vienen y adónde van. La mayoría vive su vida en el mundo aparente de la materia, como si ella fuese la única realidad.

El conocido físico y catedrático Hans-Peter Dürr dijo: «La materia es como la escoria del espíritu». La física sabe que la materia es sólo una manifestación energética; se trata de estructuras energéticas que también están sometidas a la transformación, así como las podemos observar en todas las formas de vida. La materia no es duradera. Quien la considere como lo único verdadero, desaprovecha su verdadera vida.

Así como en Internet el mundo virtual puede ser requerido desde el mundo astral, igualmente un ser humano que viva el día sin pensar en el mañana, que se deje arrastrar y no reconozca quien es, será un juguete a merced de las fuerzas contrarias a Dios.

¿Sabe usted, sabemos nosotros quiénes somos?

Más de uno vive el día sin saber a menudo lo que sucede detrás de sus sentimientos y pensamientos ni con quién se une y se comunica a causa de ellos. Muchas personas hablan, pero no investigan cuáles son los sentimientos y pensamientos que las mueven al mismo tiempo. Cuando actúan, frecuentemente no reconocen sus motivos más profundos. 

Pero aunque no lo sepamos, todo se registra. ¿Dónde? Entre otras cosas en los astros.

Los astros no inculpan, sino que ponen de manifiesto. La verdad sobre cada uno de nosotros está en las estrellas. Los astros nos conocen totalmente; para ellos somos un libro abierto. ¿Nos conocemos nosotros también? ¿Somos un libro abierto ante nosotros mismos? Si es así, entonces no necesitamos el mundo virtual, astral. ¡Las estrellas descubren nuestro juego! ¿Descubrimos nosotros nuestro juego, cada uno a sí mismo? A los astros no los podemos engañar, por ejemplo cuando nos mostramos generosos o humildes, como un buen donante o como un monarca. A otras personas se las puede embaucar de muchas maneras. Pero los astros nos ponen de manifiesto nuestra máscara y nuestra ficción, pues ellos no mienten. Para muchos será amargo el tener que verse alguna vez sin disimulo, sea como ser humano o como alma. Aunque en este mundo nos mostremos muy dadivosos y magnánimos –quizás como alma lleguemos al Más allá, cuando caigan las máscaras, como charlatanes. Pues lo satánico es un charlatán, y más de alguien cae en su trampa. 

Sin embargo, la contabilidad de la Consciencia Universal, de la Existencia cósmica, es precisa y justa.

Lo que se expone en este libro es real. Aceptémoslo o no, reflexionemos al respecto o no, tanto si lo dejemos de lado como si no, toda persona lo experimentará alguna vez, a más tardar cuando cierre los ojos terrenales y reconozca que detrás de la vida terrenal que le pareció tan real, existe otra realidad. Esta realidad se manifiesta paso a paso a cada alma, cuando reconozca y purifique las grabaciones o causas creadas por su ser humano, es decir, cuando las someta a la transformación cósmica. De este modo ella crecerá en el camino del olvido, penetrando en las legitimidades de la vida, que corresponden a la única realidad, al Hogar eterno de nuestra verdadera Existencia divina.

Martin Kübli






Ninguna energía se pierde.
¿A dónde se va?


«El camino del olvido» es un tema fascinante, pues nadie está excluido cuando se trata del «microcosmos en el macrocosmos».

Algunas preguntas previas:

Cada persona tiene su pasado personal. Si reflexionamos sobre nuestro pasado, comprobaremos que hay muchos detalles que ya no podemos recordar. 

Decimos de forma lapidaria: «Lo que pasó se olvida». Pero puesto que ninguna energía se pierde, ¿dónde están entonces las energías, por ejemplo nuestros sentimientos, sensaciones, pensamientos, palabras, todo lo positivo y negativo de nuestra vida, también nuestras costumbres, es decir, todos nuestros esquemas de comportamiento, todo lo que incluimos bajo la categoría de «olvidado» o de «lo pasado»?

El hecho de que si las personas a las que hemos ofendido o incluso perjudicado nos han perdonado o si tal vez aún sufren por ello, frecuentemente lo desechamos considerándolo una nimiedad. No obstante, lo que no está superado, es decir, perdonado, sigue existiendo, también en el caso de que hayamos olvidado las situaciones no aclaradas. Los seres humanos pasamos por alto con mucha facilidad el factor «energía», pero toda energía que proviene de cada uno de nosotros sigue existiendo; está registrada en nosotros, en el microcosmos y en el macrocosmos. 

Las personas a las que por ejemplo les cuesta superar un golpe del destino, escuchan a menudo de sus conocidos el dicho popular: «El tiempo cura muchas heridas».

Sí, claro, pero sólo si en el otro no hemos dejado ninguna herida, ninguna culpa.

Jesús de Nazaret enseñó a los seres humanos de todas las generaciones lo siguiente: 

«Haz enseguida las paces con tu adversario mientras vas con él por el camino; no sea que tu adversario te entregue al juez y el juez al guardia, y te metan en la cárcel».

«No sea que tu adversario te entregue al juez», ¿quién es el juez? Lo es siempre la ley de Siembra y cosecha. 

« (…) y el juez al guardia» –el guardia somos nosotros mismos; nosotros emitimos nuestras causas a nuestro cuerpo y a nuestra alma. Eso puede ser para nosotros como una cárcel, cuando las causas tienen su efecto. La ciencia nos enseña, y como lo enseña la ciencia, mucha gente parte de que todo es energía, y ninguna energía se pierde. Si ninguna energía se pierde, ¿dónde han quedado los diferentes grados de vibración de la energía? ¿Dónde fueron y dónde están grabados? Un comentario de muchas personas podría ser: «¡Pero si nadie puede recordar todos los detalles ni las situaciones con los demás! ¿Quién podría recordarlo todo?». Ciertamente. ¿Quién es capaz de recordarlo todo? Sin embargo, cada uno de nosotros guarda en la memoria diferentes acontecimientos, por ejemplo, determinadas situaciones que condujeron a pelearse con el vecino, con frecuencia pequeñeces, pero que no están remediadas. O nos vienen a la mente sucesos que nos ocuparon mentalmente durante mucho tiempo, sobre lo que una y otra vez hablamos con nuestros amigos y conocidos. O bien recordamos las desavenencias con nuestros compañeros de trabajo. Y muchas cosas más.

Algunas cosas las perdimos de vista a causa de un traslado de domicilio. Nos fuimos a vivir a otra ciudad y de esa manera dejamos aparentemente atrás los conflictos y las peleas sobre cosas intrascendentes. Los que cambiaron de domicilio olvidaron casi siempre rápidamente lo que pudiera pensar el vecino afectado o el compañero de trabajo, y si éste logró arreglarse con el asunto que condujo a las desavenencias, a la pelea y a los reproches. Por lo general, la persona rechaza muy fácilmente muchas situaciones y hechos que trae la vida diaria con la frase: «Ojos que no ven, corazón que no siente». Pero todo es energía. ¿Dónde ha quedado la energía de los descarríos del ego que no están superados, saldados y purificados si todo, pero absolutamente todo es energía?

Lo mismo vale también para lo que nos entusiasma, como por ejemplo la sensación de felicidad por haber superado el bachillerato con un «notable», o la alegría por el trabajo que nos han ofrecido y que hemos aceptado, naturalmente con posibilidades de ascender, por lo que ahora en una edad más avanzada podemos vivir mejor. Otra persona por su parte goza con los recuerdos de sus vacaciones, o celebra el afortunado destino de haberse encontrado con personas que le depararon inesperadas ventajas para su vida terrenal, y muchas cosas más. Todo ser humano tiene su pasado, y cada uno de nosotros recuerda lo que durante un largo tiempo le ocupó mentalmente, sobre todo aquello que le trajo algún provecho

Lo que nos movió mucho en el pasado, como por ejemplo alegrías, ventajas profesionales y vivencias durante las vacaciones, pero también tristeza, disgusto, sufrimiento, mala suerte, todo eso y mucho más forma parte de la vida terrenal de cada cual. Los hechos y las situaciones que nos impresionaron profundamente y durante mucho tiempo, quedan por tanto grabados en el recuerdo, y frecuentemente siguen estando para nosotros mentalmente presentes, ante todo porque una y otra vez hablamos sobre lo que marcó nuestra vida terrenal. Aunque no podamos recordar ya con todo detalle lo que se nos presenta como una imagen, la impresión general sin embargo permanece. Lo agradable, pero también lo que no estuvo en orden en nuestra vida y no transcurrió de forma satisfactoria, permanece grabado en nosotros.

Si todo es energía, estamos generando constantemente nuevas energías en nosotros, las que en ciertos casos forman grandes complejos porque una y otra vez pensamos o hablamos sobre lo mismo. Por ejemplo tenemos aún claramente ante los ojos vivas discusiones, p. ej. una pelea que desembocó en una enemistad. Hasta hoy no hemos podido olvidarla porque según nuestra opinión la otra persona es la culpable y la que no se quiere reconciliar.

En resumidas cuentas se puede decir que recordamos sobre todo lo que está grabado en nuestro mundo de sentimientos, pero que también se encuentra todavía en la consciencia activa, es decir, que recordamos aquello que en el pasado nos hizo reaccionar con emociones de alegría o con gran cólera y que nos movió una y otra vez. En cualquier caso estuvimos implicados en el pro y el contra, y lo estamos todavía hoy puesto que por nuestra forma de pensar y hablar producimos energía. Por consiguiente, reaccionamos y actuamos. También almacenamos energía cuando actuamos de forma conciliadora, contribuyendo a la compresión mutua. Pero lo mismo vale si fuimos iracundos y malévolos, sobre todo si en un asunto se puso en duda nuestra posición.
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